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			INTRODUCCIÓN

			Para empezar, queremos contaros cómo hemos escrito este libro. Esta vez han intervenido seis manos y no cuatro, como en el anterior libro1. La razón es que la empresa era muy ambiciosa: explicar “el matrimonio originario” que no es otra cosa que aquel que está en la entraña del ser humano y que lleva, en nuestra opinión, al amor verdadero en una relación de amor entre una mujer y un varón. Así que, en este libro —ya nos ayudó en el anterior— hemos contado con la colaboración de Antonio. Él ha sido el encargado de repasar, matizar, corregir lo que no se entendía, dar ideas sobre temas para tratar, hacer el libro equilibrado. Como veis, es un trabajo complejo. Nos hemos reunido muchísimas veces para hablar sobre lo que escribíamos y mejorarlo. No siempre ha sido fácil decidir qué poníamos y qué quitábamos.

			Este libro es fruto del estudio, de pensar, de leer a mucha gente —mucho más inteligente que nosotros—, de digerir todas esas enseñanzas y hacerlas nuestras. Por lo tanto, cuando decimos “nosotros pensamos”, etc., somos Trini, Antonio y Alberto. Y tratamos de dialogar con los que lo leéis.

			Nos preguntan: ¿por qué insistís en decir que se trata de “nuestra opinión”? La razón es que no queremos hablar en nombre de nadie ni hacer creer que sólo hay una forma de ver cada problema, la que exponemos es… “la nuestra”.

			Nos parece que es obligación personal formarse muy bien para resolver las dificultades que se nos plantean en la vida y en el matrimonio. Lo prudente, si tenemos dudas, es preguntar a personas preparadas y de confianza, pero sabiendo que esa respuesta no nos quita la responsabilidad, que es sólo nuestra. Nosotros, los autores, somos unos enamorados de la libertad personal y por tanto de la responsabilidad personal.

			Hay gente que le gustaría que existiera un prontuario del “buen matrimonio”, de forma que ante cualquier problema se pudiera saber cómo actuar. Muy pocas veces, si es que se da alguna, se puede decir, sin posible error: «Ante esta situación la forma de actuar es esta».

			Por eso hay que desconfiar cuando alguien se arroga el privilegio de conocer la solución perfecta sobre algún tema. Podemos preguntarle de dónde ha sacado esa “sabiduría”.

			A lo más que se puede llegar es a dar una posible indicación o sugerencia. Hay que entender y conocer muy bien a los dos cónyuges para dar una solución única a un problema matrimonial. Y eso es prácticamente imposible. Por eso, cuando ayudamos a matrimonios a reconciliarse siempre decimos que son ellos quienes arreglan el problema, no nosotros. Es importante que sea un matrimonio quien les escuche; primero, porque posiblemente habremos tenido ese mismo problema; y segundo, porque escucha un cerebro de mujer y otro de varón, con lo cual la empatía es mucho mayor.

			En este libro tratamos de situar el matrimonio que queremos, uno, con una, para toda la vida y abiertos a la paternidad y maternidad, y vamos deshojando esa margarita en el primer capítulo. En el segundo abordamos la actividad sexual, que nos parece nuclear en la esencia del matrimonio. En el tercero describimos el transcurrir de la aventura familiar y distinguimos infancia, adolescencia y madurez; es la vida, con todo su atractivo y complejidad. Finalmente, en el cuarto consideramos el aporte del matrimonio a la sociedad y cómo la modela a su propia imagen.

			Siempre decimos que el matrimonio es para disfrutar, no para amargarse la vida. Renuncias, las habrá, como en cualquier relación humana, pero cargar las tintas es un error.

			Nosotros pensamos que el verdadero matrimonio es cosa exclusiva de dos amantes y que pueden llegar a la ancianidad con esos cuidados tiernos, con ese estar pendiente del otro, rodearse de los hijos y nietos si los hay, repasar juntos el tiempo pasado, reírse de sus aventuras en la vida, transmitir la sabiduría acumulada con el tiempo, siendo pacientes con uno mismo y con los demás. Es el premio de haber sabido vivir una vida plena.

			Estas y otras muchas son las verdaderas características del matrimonio que nosotros queremos transmitir. No los falsos y recurrentes mitos que no dejan disfrutar del matrimonio, porque nadie nos ha mostrado la verdadera forma de vivirlo. Eso pensamos, y por eso se escribe este libro.

			Vivir en libertad y responsabilidad es la mejor forma de disfrutar de la vida.

			Agradecemos los buenos consejos que nos han dado tantas personas. No podemos dejar de citar al profesor Jaime Nubiola, y a los doctores Lucas Buch y José Brage.

		

	
		
			
I. EL MATRIMONIO Y “NO VA MÁS”

			
				“No va más” es una frase repetida en el mundo del juego. Significa que se ha terminado el periodo de vacilaciones, se ha apostado, y ahora se pone en marcha el mecanismo de azar para determinar quién es el ganador.
			

			
				En nuestra concepción del matrimonio, el “no va más” se pronuncia cuando nos casamos, pero a diferencia de lo que sucede con los juegos de azar, en el matrimonio podemos ganar todos. Sólo depende de nosotros.
			

			
				
1. ¿El matrimonio es para todos?

				Uno de los temas más controvertidos en nuestro Instagram es si todos estamos preparados para contraer matrimonio, es decir, si el matrimonio es para todos. Hay personas que piensan que cualquiera, sin más, puede casarse. Nosotros pensamos que no. Que para casarse hace falta tener unas cualidades. Y para conocer de qué cualidades se trata, tienes que tener una idea clara de qué es el matrimonio.

				Vamos a empezar por saber qué es un amigo. Uno podrá ser amigo o no, según desee, pero una amistad verdadera está en la conciencia de las personas como algo bueno.

				Nos explicamos. El deseo de tener un amigo que, en vez de pensar en él, piensa en ti; que esté dispuesto a ponerse en medio para recibir las “tortas” que te darían a ti; que antepone tus intereses a los suyos…, es un buen deseo: tener un amigo de verdad.

				La amistad, por definición, tiene que ser recíproca. Eso es una amistad verdadera.

				Hoy en día hablar de una amistad así parece un imposible, algo inalcanzable. Hace mucho tiempo vimos una película en la que los protagonistas eran dos amigos varones. Se desarrollaba en la segunda guerra mundial. Uno era judío y el otro alemán. Al amigo alemán lo nombran un cargo importante en su país. Una de las primeras cosas que hace es denunciar a su amigo, que es encarcelado. La gente de su entorno le critica por mal amigo. Incluso su mujer le pide una explicación, le reprocha lo mal amigo que es. Cuando le preguntan al preso qué piensa de su amigo, siempre dice que «por algo muy grande lo habrá hecho». Jamás le recrimina. Nadie entiende a ninguno de los dos. Con el paso de la película se va descubriendo que el denunciante alemán es un espía al servicio de los aliados y que para ganarse la confianza de sus jefes y tener bajo control a su amigo, y protegerlo, lo había denunciado. Al final llega la liberación y los amigos se vuelven a reencontrar.

				Esta película explica bien claro qué es la amistad verdadera. Llama mucho la atención que la mujer del alemán no le conozca tan bien como su amigo. Ella no aguanta el rechazo de la sociedad y se vuelve contra su marido. Él le pide confianza y ella se la niega. Por eso siempre decimos que es muy importante conocerse y confiar en tu marido o mujer. Por el contrario, el judío jamás dudó de su amigo y, por más que le incitaban a que renegase de él, nunca lo hizo.

				Eso es una amistad verdadera. Anteponer la propia tranquilidad para favorecer el bienestar del amigo no es nada fácil. Encontrar a ese amigo es encontrar un tesoro que hay que cuidar. Todo el mundo, en principio, quiere una amistad así, pero ni todos están dispuestos a esa entrega, ni todos son capaces de vivirla, por falta de cualidades. Por desgracia lo que habitualmente se entiende por amistad es algo mucho menos exigente, pero no es la verdadera amistad.

				Lo mismo sucede con el matrimonio. Entre la esencia del matrimonio y lo que socialmente se “exige” para denominarlo como “bueno” hay, por desgracia, un abismo. Se construyen amistades y matrimonios de bajo nivel de exigencia, para tener más amigos y para que más gente pueda casarse.

				El matrimonio, al igual que la amistad, es algo que está en la entraña del ser humano.

				Cuando hablamos de matrimonio nos referimos a esa unión que se produce en libertad y por amor de uno con una para toda la vida, abierto a la paternidad y maternidad. No le pondremos adjetivos como tradicional, civil, cristiano, ateo, natural, judío, musulmán, hindú, etc. El matrimonio es uno, como el blanco es uno, ya que el blanco perla o el blanco roto no es blanco, es otra cosa. Pueden servir para decorar una habitación o un traje de novia, pero no son blanco. Lo mismo pasa con el matrimonio, si le ponemos apellido se da a entender que hay varios tipos de matrimonios y que se puede escoger el más conveniente.

				Por eso cuando oímos a cristianos decir: «Como creyentes, nosotros defendemos el matrimonio para toda la vida», nos da mucha pena, ya que no existe otro matrimonio. El matrimonio verdadero es siempre para toda la vida. Aquellos dan a entender que los cristianos han creado un tipo de matrimonio que les afecta sólo a ellos. En realidad, se refieren al sacramento, que refuerza el matrimonio pero que no altera su esencia. Lo de que «el matrimonio es de uno con una para toda la vida» es para todos, cristianos o no. Hablar de diferentes matrimonios es tanto como decir que no es algo que está en la naturaleza humana, sino que es impuesto desde la religión o las autoridades. Sin embargo, es tan natural y tan singular que el amor verdadero, de amantes —lo que otros llaman amor conyugal o amor matrimonial—, sólo se da en el matrimonio; aquí queremos recalcar la importancia de amar, amándose.

				El matrimonio es uno e inamovible. No porque lo quiera alguien sino porque en la entraña del ser humano está el deseo de ser amado sin condiciones y de por vida. Luego cada uno decidirá o verá si quiere meterse en esa aventura y si tiene las cualidades necesarias. Pero ese tipo de relación todo el mundo la ve como deseable, aunque sea para otros, o como una ensoñación adolescente, imposible de llevar a la práctica.

				Todos deseamos ser queridos incondicionalmente y para toda la vida. Queremos tener a esa persona que nos complementa y nos hace ser mejores.

				Así como el matrimonio es uno, el amor no. Hay muchos tipos de amores. Hay amores verdaderos y falsos, egoístas y generosos, recíprocos y pasivos. Uno ama como es. Por eso el amor de amantes depende de cómo sean los amantes. Y mostrará todas las debilidades y virtudes humanas.

				Otra cosa que pensamos que se debe aclarar es que uno se casa una vez, pero vive el matrimonio de por vida. Igual que una mujer que tiene un hijo, lo tiene una vez, pero es madre toda la vida. Luego será buena o mala madre, pero lo es de por vida. En el matrimonio es igual: uno decide una vez que se casa con esa persona, y luego será buen o mal esposo o esposa. Pueden los dos, o uno, cuidarlo o no, pero no por eso deja de ser matrimonio, lo mismo que en el caso de la madre. Por eso decimos que un matrimonio que dure no tiene por qué ser un buen matrimonio.

				La indisolubilidad del matrimonio se explica desde el amor de los amantes, un amor que pide exclusividad, desde y la necesidad de cuidar a los hijos, que pueden exigir ese amor que un día se prometieron sus padres. El divorcio es un fracaso. Una vez casados ya no amamos únicamente a nuestra mujer o marido por sus cualidades, que las tiene y muchas, seguro, sino porque además forma parte de nosotros y debemos cuidarle como algo nuestro. Por eso en el amor de amantes no entra el corazón solamente sino también la razón. Un amor verdadero debe tener las dos cosas. De lo contrario, es incompleto.

				Ya lo hemos dicho muchas veces, pero queremos volver sobre el tema. El amor es mucho más que quererse, que estar complementados, que respetarse, que tener hijos en común, etc. El amor es anteponer lo suyo a lo tuyo con gusto y con una sonrisa. Estar enamorado es una sensación de compartir algo muy grande con la persona amada.

				El amor es una mezcla de corazón, cabeza y acciones. Pero el corazón debe impulsar las otras dos. Muchas veces se habla mal del corazón, pero los grandes hechos heroicos se han producido por esa fuerza que se identifica con el corazón.

				Sin la capacidad de enamorarse y de entregarse es muy difícil llegar al amor verdadero. Hay que recuperar el optimismo en el amor.

				Recordad una cosa: a los enamorados siempre se les ha tratado de locos o de no ser “sensatos”. Es verdad que cuando hablamos de estos temas mucha gente se sonríe y nos corrigen con su sensatez: «No vendáis humo, que todos sabemos la verdad y vais a crear mucha infelicidad».

				No hagáis caso a los “sensatos”. Lo que es natural para la felicidad del hombre —mujer y varón— quieren amoldarlo a su gusto y lo han convertido en algo que no atrae a casi nadie.

				El matrimonio es la forma más compleja de relación de pareja y nos lleva directos al amor verdadero.

			

			
				
2. ¿Cohabitar o matrimonio?

				Hoy en día se vende la cohabitación como un signo de libertad y de modernidad, aunque en nuestra opinión, no es así. En la entraña de cada ser humano hay un deseo de amar y de ser amado, y en la vida en pareja reina el deseo de encontrar un amor verdadero que sea una entrega total por parte de los dos. Pero eso es muy exigente y no se piensa que ese amor pueda darse, ya sea por malas experiencias, malos ejemplos o simplemente por falta de capacidad de amar así. Y entonces se recurre a la cohabitación.

				Limitarse a vivir juntos es un sucedáneo del matrimonio que imposibilita llegar al amor verdadero por la sencilla razón de que le falta lo más característico, que es la entrega y el abandono en el otro, con un compromiso sólido y exigible.

				Veamos algunas diferencias:

				Permanencia

				Vivir en cohabitación es, de por sí, temporal, por su propia filosofía. No hay más compromiso que el “mientras dure”. Los planes son a corto plazo y eso impide un desarrollo de la relación.

				Nos hemos encontrado con parejas que vivían en cohabitación, en las que uno de ellos decide romper la relación, haya hijos o no, y la parte abandonada se queja de la falta de compromiso y fidelidad de la otra parte. La realidad es que no había más compromiso que el “mientras dure esto” y les parecía muy bien y muy moderno.

				Hay que ser consecuentes en cómo se decide vivir en pareja, y no exigir algo a lo que ninguno de los dos se ha comprometido. En una cohabitación no hay más compromiso de permanencia que el “mientras dure”. Si hay un compromiso de fidelidad de por vida, serio y libremente aceptado, eso ya es otra cosa, y habría que ver si es realmente un matrimonio.

				Pero en general, la realidad es que son relaciones con equilibrios precarios en los que no hay por las dos partes un compromiso de por vida.

				El matrimonio es distinto. Se puede exigir al otro responsabilidad sobre la relación y sobre los hijos, si los hay. Además, en nuestra opinión, sólo se llega al amor maduro mediante el matrimonio. Entendemos que es una forma de vivir en pareja muy exigente y compleja, que demanda unas condiciones que en la cohabitación no son necesarias, sobre todo la llamada a compartir la vida entera con esa persona.

				Biografías individuales o biografía común

				En la cohabitación cada uno sigue recorriendo su propia biografía y sólo se encuentra con la otra persona en momentos puntuales. Cada uno se desenvuelve independientemente del otro.

				En el matrimonio las dos biografías se funden en una nueva. Al casarnos dejamos de ser dos, para ser uno. Eso supone que cualquier cosa que hagamos afecta positiva o negativamente al otro.

				Hay personas que se niegan a aceptarlo por no perder su individualidad, desean que lo que uno hace en su “vida personal” sólo afecte a uno y no al otro. No se dan cuenta de que ya son inseparables, no asumen la responsabilidad de ser uno.

				Nosotros ponemos el ejemplo del liquen. Como cualquier ejemplo, no abarca la totalidad de lo que se quiere explicar, pero ayuda a entenderlo. Pues bien, un liquen básicamente está compuesto por un alga y un hongo. Tanto el alga como el hongo podrían vivir separados, pero juntos llegan a colonizar terrenos que sólo pueden hacer en forma de liquen. Comprometen sus vidas. Empiezan una biografía común, por decirlo así.

				Algo parecido es el matrimonio. Un tipo de relación que llega a una unión y a unas cotas de amor inalcanzables si no estuvieran casados. Esa es la experiencia del ser humano.

				Puede ser que te cases y no seas feliz, entonces habrá que ver el motivo. Pero no es culpa del matrimonio sino de cómo se ha vivido ese matrimonio.

				Vivir en cohabitación es como lo que hacen el pez payaso y la anémona. Se ayudan mutuamente, pero sin compromiso de permanencia.

				Al no haber un compromiso más allá de la honestidad de cada uno, esa relación puede romperse a voluntad de cualquiera de los dos, incluso aunque se tengan hijos. Porque si el que rompe los atiende “debidamente”, no se le puede echar nada en cara. El compromiso era que cada uno permaneciera mientras sintiera algo. Si ese algo ya no existe, lógicamente se puede romper.

				Lo que no pueden romper es su relación con el hijo o hijos, si los hay. Sólo hay compromiso de por vida con los hijos. No hay una biografía común entre los que cohabitan, son dos individualidades a los que les une algunos aspectos de sus vidas.

				Corazón y voluntad

				En la cohabitación rige el sentimiento, es decir, el corazón. Por su propia filosofía —el “mientras dure” — ambos siguen abiertos a otros amores. De forma consciente o inconsciente. Por eso sólo es exigible una fidelidad muy básica, como la fidelidad sexual, y de corazón, mientras se sienta algo.

				En el matrimonio no sólo funciona el sentimiento, que es muy importante, sino también la voluntad. Se puede exigir una fidelidad total, tanto física como mental, durante toda la vida. Debemos arropar el sentimiento con la voluntad. Cerrar nuestro corazón a otras posibilidades de amor. El compromiso es total y permanente.

				Es para gente con gran corazón y dispuesta a entregarlo a la persona adecuada sin reservarse nada. Eso atrae mucho. Por eso merece la pena luchar. No por la mediocridad que a veces nos venden los “sensatos” al hablar del matrimonio.

				Hoy en día, en nuestra opinión, el matrimonio, «uno con una para toda la vida y abierto a la paternidad y maternidad», es el modo más arriesgado de vivir en pareja, el más fascinante, el más loco, el más embriagador que hay. Podemos estar equivocados, pero es lo que pensamos. Desde luego no es una vida en la que te puedas relajar. Requiere estar alerta todos los días, para que el amor no pierda fuerza.

				Cuando esto es así, ¡qué gozada!

				Proyecto de vida

				En la cohabitación solo existe el día a día. Los hijos, si llegan, no pueden disfrutar de la seguridad del amor de sus padres. Forman parte de la vida de cada uno, pero no de su vida en pareja. Por decirlo de otra manera, los hijos son puntos de encuentro de sus vidas individuales, como pueden ser los amigos comunes.

				En el matrimonio, al no ser dos sino uno, hay un proyecto de vida. Saben a dónde quieren llegar y los medios que deben adoptar. Tienen sueños a largo plazo. Deben compaginarse para ese objetivo y emplear todas sus potencias para ese fin. Los hijos son parte muy importante en ese proyecto común y les unen todavía más. Y los hijos disfrutan de una gran seguridad al conocer ese compromiso de sus padres.

				La seguridad del proyecto común permite que puedan comprometerse en iniciativas a largo plazo, como la compra de una casa mediante una hipoteca, dejar o coger trabajos en función de las necesidades, etc.

				En el caso de la cohabitación esa seguridad no existe, y quedan muy mermados ese tipo de planes conjuntos.

				Hay que buscar un amor para toda la vida, no un compañero de viaje. Esta expresión, “compañero de viaje”, no es acertada para nosotros. Un compañero de viaje no compromete su vida. Te puede hacer grandes favores, pero no es comparable con una esposa o un esposo. Se puede ir cuando encuentre alguien mejor o piense que el viaje se terminó.

			

			
				
3. La maravilla del matrimonio

				Matrimonio es decirle al otro «te querré siempre aunque cambies, envejezcas o encuentre a alguien mejor». Sí, aunque te cruces por el camino con alguien aparentemente o realmente mejor. Es un poco inocente pensar que a lo largo de nuestra vida no vamos a encontrar a alguien que nos haga dudar de nuestra elección. Quizá por un momento de debilidad, por bajar la guardia; porque esa persona se presenta con todas sus virtudes y quedan ocultas sus debilidades; o porque simplemente es mejor persona y más completa que nuestro marido o mujer. Pues, aun así, en el caso hipotético de que esa persona sea “mejor para uno”, cosa que realmente nunca sabremos —porque es una hipótesis imposible de comprobar—, hay que seguir eligiendo a nuestro marido o a nuestra mujer.

				Cuando uno se casa debe decir: incluso en ese caso hipotético te elegiré a ti una y mil veces. Y prometo guardar el corazón que te he entregado.

				Eso es fidelidad.

				«Lucharé siempre por nuestro amor». Esto es casarse. Jugarse la vida a una carta. El amor no es calculador. Si calculas, si dudas, es mejor que no te cases. Se nos educa en lo seguro: «Más de uno o dos hijos es una imprudencia», «casarse sin todo amarrado es de locos», «fiarse de tu cónyuge es de inocentes». Todo son dudas, un “por si acaso”. Pero así no se da paso al amor incondicional, y se permanece en un amor condicionado, cuando la felicidad está en confiar y entregarse mutuamente. El matrimonio es una locura, y pensar que todo el mundo tiene las cualidades para enloquecer y casarse, es de una gran “ingenuidad”.

				Hay que buscar un amor del bueno. Ese que se la juega por ti. Que sabe que sin ti está “incompleto”. Es una pena escuchar en boca de personas que una vez estuvieron enamoradas expresiones como «¿adónde voy a ir a estas alturas?».

				Puede costar encontrar el amor algunas veces. Pero hacednos caso: no busquéis un compañero/a, buscad un amante. No se trata de cazar al mejor o la mejor. Se trata de casarse enamorados. Cuando alguien te habla de su novio o novia y te dice: «Es muy bueno/a, me cuida mucho, ¿qué más puedo pedir?». Pues puedes pedir que os queráis de verdad e incondicionalmente —por seguir con el ejemplo—, ya que casarse sin quererse es un gran error, e impides al otro que encuentre a alguien que de verdad comparta ese amor.

				Un poco de alquimia

				La forma de enamorarnos y de des-enamorarnos también tiene una explicación cerebral más allá de la educación.

				Parece ser que el área implicada en este sentimiento es el córtex cingulado anterior. Es mayor en las mujeres y se activa antes en ellas. Está encargado de los juicios críticos y preocupaciones menores.

				El cerebro enamorado desactiva el córtex cingulado anterior, con lo que disminuye la percepción de los problemas.

				Thomas Insel1 en uno de sus estudios dice que se produce una sensación parecida al uso de psicoestimulantes. Es una sensación muy agradable, porque los problemas se relativizan y las alegrías se maximizan. La razón es que se activan las mismas zonas y se reciben las mismas recompensas que con la toma de psicoestimulantes. También se desactiva la amígdala (centro de alarma y miedo), con lo que los peligros y amenazas desaparecen.

				Cuando hay una ruptura de ese amor se produce todo lo contrario. Aparecen síntomas parecidos a la abstinencia de psicoestimulantes. La amígdala y el córtex cingulado anterior se activan y, en vez de verlo todo positivo, se ven más peligros y amenazas que antes. Todo es negativo. Se produce una oscuridad del pensamiento y se busca al ser amado penosa e intensamente.

				Se empiezan a tener pensamientos negativos de la persona amada y de uno mismo.

				Si el proceso avanza y no se soluciona, se puede llegar a la cólera. Para no alcanzarla, el córtex cingulado anterior y la amígdala se bloquean. Con esto se intenta no ver todo tan negativo. Se trata de un proceso de defensa para no perder esa posible relación amorosa o las amistades que conlleva esa relación. Es como un segundo estómago, como el de los rumiantes, en el que se retrasa la actuación. En las mujeres, más que en los varones, las relaciones sociales son muy importantes, y se odia el conflicto. Con lo que se intenta no romperlas por una actuación impulsiva. Es lo que Mateo Botvinick2 llama el control de los conflictos.

				Por esto las mujeres son mejores negociadoras de conflictos que los varones.

				El proceso

				El matrimonio es una forma de vivir en pareja, creada para disfrutar y vivir unidos toda la vida. Saber que alguien te elige de por vida es maravilloso. Otras formas de relación no comprometen tanto. Al casarse, una pareja se compromete a amarse, a no dejarse llevar por la pereza o la desgana para mantener vivo ese amor. Una persona no se compromete con otra para aguantarse o soportarse mutuamente. Hay que disfrutar de estar juntos y de tener esa complicidad entre los dos.

				No es verdad que el amor con el paso del tiempo se convierta inevitablemente en compañerismo. Da un poco de pena oír hablar de “amistad matrimonial”. Ese amor inicial, probablemente por falta de lucha o por malos consejos, ha ido perdiendo fuerza y ya sólo perdura una amistad o un compañerismo que nada tiene que ver con el amor inicial.

				Hay que volver a mirarse a los ojos y sentirse amado, comprendido, deseado, alguien especial para el otro. Descansar junto al otro. Refugiarnos en el otro en momentos de tormenta. Eso es el matrimonio.

				Estás como en una montaña rusa en la que no dejas de tener la adrenalina “a tope”. En el matrimonio hay que vivir el hoy. Quererse hoy. Darse hoy.

				No es fácil entender el matrimonio, ni siquiera para los que estamos ya casados. Puede ser que nos encontremos con personas que crean que es imposible la entrega completa descrita hasta ahora.

				Hay que empezar a decir alto y claro que el matrimonio es para disfrutarlo. Sin esconder que también es el tipo de relación más complicada, ya que requiere una capacidad de empatizar que no todos tienen. Esto no quiere decir que sea algo sólo para selectos, o inalcanzable.

				Muchas veces se recalca tanto la parte de entrega y de “sacrificio”, que parece que el matrimonio es lo único que “cuesta” en esta vida. Y otros aspectos, como el trabajo, el estudio, el deporte, el control del peso, mantener una amistad y mil otros asuntos no requieren ese “sacrificio”. No es así. Todo lo que vale, cuesta.

				No sabemos el porqué de esa visión tan negativa.

				Puede ser que no nos tomemos demasiado en serio la elección de nuestra pareja y descarguemos nuestra frustración en el matrimonio. Elegir bien nuestra pareja facilita disfrutar. No hay que andar poniéndola a prueba cada día, y tampoco ofrecer a cualquiera nuestro corazón, puesto que ya está comprometido.

				No os engañéis con ensoñaciones pueriles. El matrimonio es para gente madura, con capacidad de empatizar con el cónyuge, de saber dar y de saber recibir, en definitiva, de querer ser feliz.

				La dificultad

				¿Dónde radica la dificultad del matrimonio? En algo que no requieren otras facetas de la vida: la coincidencia de dos voluntades libres en amarse de por vida. Ahí radica la dificultad, y…, la felicidad.

				Cuando hay amor todo se supera. Es probable que después de leer esta última frase alguno se haya sonreído. Mala señal, porque puede ser un aviso de que su amor está perdiendo fuerza.

				Si en vez de amor hay sólo compañerismo, aprecio, intereses mutuos, todo esfuerzo se nos hace costoso. El matrimonio se convierte en una cuesta muy empinada. Todo se ve con ojos demasiados “objetivos” y se vive, en vez de una historia de amor, una simple relación entre dos personas.

				En el amor no se es objetivo, no se puede ser objetivo. Es verdad que hay que intentar serlo. Pero cuando se está enamorado todo se disculpa, se tapa y se sobrevaloran las virtudes. No estamos hablando del “enamoramiento” sino de estar enamorados. Estar enamorado, amar a una persona, nos hace imposible ser objetivos. En contra de lo que algunos opinan, nosotros pensamos que cuando empiezas a ver defectos en tu novio y te cuesta aceptarlos, o te molestan, es cuando hay que plantearse la relación de noviazgo y comprobar si se sigue enamorado.

				La razón es que la convivencia y las preocupaciones agrandarán esas debilidades y se nos harán insufribles. La objetividad y el amor se compaginan muy mal. Por eso cuando objetivamente se está enamorado de alguien que no conviene, es bueno que los amigos o familiares hablen con esa persona e intenten abrirle los ojos. Pero, como siempre decimos: la responsabilidad y los errores son personales.

				Por eso cuando tu marido —tu mujer— te sigue pareciendo gracioso/a y a los demás les carga, es síntoma de que sigues coladita/o. El amor permite que dos personas se casen para toda la vida. Al matrimonio se va “dopado”. Sensatamente nadie se merece la confianza de que será fiel y te amará toda la vida. Sinceramente es una locura.

				Cuando la gente habla tanto de lo que hay que aguantar en el matrimonio, y no hablan del amor, mal asunto. Además, si hay que aguantar tanto, ¿por qué se extrañan de que la gente no se case? Cuando hay amor la palabra “aguantar” desaparece. Es demasiado dura para quien se ha jugado la vida por ti.
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